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Los derechos fundamentales de la UE 
La Carta de los Derechos Fundamentales de la 
Unión Europea se encuentra en vías de elaboración 
y será examinada en octubre próximo por el Conse-
jo Europeo. ¿Qué derechos — îndividuales, económi-

cos y sociales—debe recoger? ¿Qué alcance debe 
tener en una UE que afronta una nueva fase de 
ampliación y de construcción política y jurídica? 
¿Supone un paso hada una Constitución europea? 

Dos miembros españoles de la convención que re-
dacta la Carta analizan los temas a debate, sobre los 
que pueden hacer oír su voz ciudadanos y organiza-
ciones de los países miembros. 

1 c uando, hace po-
co más de una dé-
cada —tan lejos 
y, sin embargo, 
tan cerca—, fue 

derribado el muro de Berlín des-
apareció con él una cierta mane-
ra de construir Europa. El Trata-
do de Maastricht sancionó una 
visión diferente al incorporar al 
ámbito europeo determinadas 
políticas •—Asuntos Exteriores, 
Seguridad y Defensa o Justicia 
é Interior— que constituían has-
ta entonces el coto privado de 
los Estados miembros. 

En 1999 se pro-
dujo otra vuelta de 
tuerca en ese proce-
so. Los Consejos 
Europeos de Colo-
nia y Tampere en-
comendaron la re-
dacción de una 
Carta de los Dere-
chos Fundamenta-
les de la Unión Eu-
ropea a una Con-
vención compues-
ta por quince repre-
sentantes persona-
les de los jefes de 
Gobierno, dieci-
séis diputados europeos, treinta 
diputados nacionales y la Comi-
sión Europea, junto con dos re-
presentantes del Consejo de 
Europa y del Tribunal de Justi-
cia en calidad de observadores. 
Desde el pasado 17 de diciem-
bre, la Convención trabaja a 
uña de caballo para ultimar un 
proyecto de Carta con vistas al 
Consejo Europeo que se celebra-
rá en Biarritz los días 13 y 14 de 
octubre próximo. 

Ser O no ser 
IÑIGO MENDEZ DE VIGO 

Hay que evitar 
que la Carta 

de Derechos sea 
poco más que 
un documento 

de buenas 
intenciones 

¿Qué derechos debe recoger 
la Carta? Según el mandato del 
Consejo Europeo, deberá conte-
ner los derechos de libertad e 
igualdad y los principios proce-
sales; también deberá incluir 
los derechos de ciudadanía. Pe-

ro cuando se refie-
• re a los derechos 

económicos y so-
ciales, el Consejo 
utiliza términos 
menos rotundos. 
Habla de "tenerlos 
en cuenta" y esta-
blece un paráme-
tro negativo: no de-
ben ser derechos 
que se limiten a 
fundar únicamen-
te los objetivos de 
la actuación de la 
Unión. 

¿Qué se escon-
de detrás de esta jerarquizacíóú 
dé derechos? A mi juicio, trés 
objetivos. Evitar, en primer lu-
gar, que la Carta sea poco más 
que un documento de buenas 
intenciones, lo que imposibilita-
ría su inclusión en los Tra:tados. 
Cuando me reuní recientemen-
te con la Confederación Euro-
pea de Sindicatos, les manifesté 
la contradicción entre la volun-
tad política de otorgar a la Car-
ta el máximo respaldo jurídico 

y la propuesta de una lista tutti 
früti, trufada de derechos, prin-
cipios y objetivos: Creò que me 
entendieron. En segundo lugar, 
los mismos Estados miembros 
que han apostado por la austeri-
dad en la financiación de la 
Unión Europea desean evitar la 
formulación de prestaciones po-
sitivas que. impliquen obligacio-
nes de gasto para la Unión. Por 
último, una cuestión de credibi-
lidad: ante la ausencia de com-
petencias comunitarias, no es 
honesto dar gato por liebre a la 
gente, generando expectativas 
de imposible cumplimiento. 

El debate sobre los derechos 
económicos y sociales en el se-
no de la Convención ha coinci-
dido con la llegada de la prima-
vera y ha alterado algo más que 
la sangre. Para algunos, la inclu-
sión de los derechos económi-
cos y sociales en la Carta provo-
ca los mismos efectos que los 
causados por la peste negra en 
1348. Para otros constituyes un 
nuevo bálsamo de Fierabrás y 
propugnan listas kilométricas 
que se asemejan a las cartas que 
los niños remiten en Navidad a 
los Reyes Magos. Para todos, la 

. inclusión de estos derechos y su 
adecuada incardinación jurídi-
ca se ha convertido en una cues-
tión clave; derechos 

eos y sociales, ¿sí o no? ¿Cómo 
resolver esta disyuntiva hamle-
tianá? Ante todo, afrontando la 
realidad. 

Durante décadas, la cons-
trucción europea transitó prin-
cipalmente por la senda econó-
mica, lo que favo-
reció el reconocí-
miento y desarro-
llo a nivel comuni-
tario de determi-
nados derechos 
económicos y so-
ciales que abar-
can desde la liber-
tad profesional o 
lá seguridad e hi-
gieiie en el trabajo 
hasta los dere-
chos de negocia-
ción y acción co-
lectiva. Parece ne-
cesario que ;la Car-
ta recoja estos derechos exis-
tentes. Pero ¿cómo podemos in-
cluir en la Carta otros dere-
chos qué;' en realidad, no tie-
nen tal carácter, sino el de prin-
cipios, respetando, al mismo 
tiempo, el mandato, de Colo-
nia? : 

La, Constitución española, 
cuyo título primero distingue 
entre-derechos y deberes funda-
mentales, por un lado, y princi-

Los derechos 
económicos y 
sociales y su 
incardinación 

jurídica se han 
convertido en una 

cuestión clave 

cial y económica, por otro, 
aporta una posible solución a 
este interrogante. Para nuestro 
texto constitucional, estos 
principios constituyen directri-
ces para la acción de gobierno 
y sólo pueden ser alegados an-
te un juez de conformidad con 
lo dispuesto en las leyes que 
los desarrollan. Si traslada-
mos este esquema al ámbito 
europeo, los principios en ma-
teria social y económica recogi-
dos en la Carta deberán ser 
respetados por las institucio-
nes de la Unión y desarrolla-

dos por los Esta-
dos miembros. 

Una solución 
de este tipo me pa-
rece una opción 
progresista y un 
compromiso razo-
nable para conci-
liar medio siglo de 
construcción euro-
pea con el respeto 
a las competencias 
de los Estados 
miembros y las as-
piraciones de los 
ciudadanos que 
quieren convertir 

los derechos humanos en las se-
ñas de identidad de la Unión 
Europea. Y permitirá también 
resolver la duda shakespearia-
na sin necesidad de recurrir a la 
película de Lubitsch. 

economi- pios rectores de la política so-

íñigo Méndez de Vigo es eurodiputa-
do del PP y presidente de la delega-
ción del PE en la Convención encar-
gáda de elaborar la Carta de los Dere-
chos Fundamentales de la Unión Eu-' 
ropea. 

jÁ mi entender, la de-
/ u cisión tomada 

X B por el Consejo Eu-
y • ropeo en sus reu-

JL. W niones de Colonia 
y Helsinki del año.pasado de pro-
ceder a redactar ima Carta de 
Derechos Fundamentales de la 
Unión Europea obedece a dos 
motivos. El primero es dar un 
primer paso hacia la redacción 
de una auténtica Constitución eu-
ropea. El segimdo es definir un 
espacio jurídico propio en un te-
rreno europeo en el que conviven 
diversas instituciones paneuro-
peas y diversas jurisdicciones. 

El primer motivo no se ha ex-
plicitado claramen-
te, pero es induda-
ble que después de 
la caída del muro de 
Berlín los grandes 
acuerdos de Maas-
tricht y de Amster-
dam abrieron un ca-
mino que sólo tiene 
sentido si conduce a 
una Unión Euro-
pea que a corto o a 
largo plazo tiene 
que completar su 
luiidad, no sólo en 
el plano económi-
co, sino también en 
el político. Esto empieza a ser ur-
gente porque a los problemas ini-
ciales se han unido otros dos no 
menos importantes: la necesidad 
de integrar en el proceso a los paí-
ses del antiguo bloque soviético, 
con situaciones sociales y eco-
nómicas muy complicadas, y la 

um 
europea 
JORDI SOLE T U R A 

La Carta debe ser 
el primer paso 

hacia 
la Constitución 

de una auténtica 
Europa 
federal 

llamada globahzación económica 
que conduce a los países europeos 
al dilema de unirse de verdad o de 
convertirse en meros satélites de 
los bloques que disputarán la he-

gemonía mundial 
entre sí. 

Desde luego, es-
to no se resuelve 
redactando una 
Carta de Dere-
chos Fundamenta-
les si esta Carta 
no va seguida de 
otras que configu-
ren la forma políti-
ca y jurisdiccional 
de una Europa fe-
derada, con una 
Constitución pro-
pia. Pero todas las 
Constituciones em-

piezan con un título sobre los 
derechos humanos y entiendo 
que éste es ahora el caso. Por 
consiguiente, me parece bien 
que Francia y Alemania empie-
cen a hablar seriamente de Fe-
deración porque, sean cuales 
sean sus motivos, no veo que 

exista otra alternativa, como 
no sea la de mantener las ambi-
güedades actuales, que ya em-
piezan a ser una rèmora. Por 
esto doy tanta importancia a la 
redacción de la Carta de Dere-
chos Fundamentales, como pri-
mer paso hacia la Constitución 
de una auténtica Europa fede-
ral. 

El segundo problema es la 
proliferación de Declaraciones 
de Derechos Humanos y de ju-
risdicciones separadas en el es-
pacio europeo actual. Mucha 
gente se pregunta por qué hay 
que elaborar una Carta de De-
rechos Fundamentales si ya 
existe la Convención Europea 
de Derechos Humanos y la Car-
ta Social Europea del Consejo 
de Europa, ubicado en Estras-
burgo. El Consejo de Europa es 
una institución poco conocida 

. por la opinión pública, pero 
enormemente importante por 
dos motivos: el primero es su 
gran papel en la definición y el 
desarrollo de un sistema de de-
recho común para toda Euro-

pa; el segundo es que en el Con-
sejo de Europa han entrado, ya 
todos los Estados europeos y a 
todos se les impone el reconoci-
miento y la puesta en práctica 
de los derechos hu-
manos definidos 
por el propio Con-
sejo de Europa, 
mediante un segui-
miento constante 
de la evolución de 
cada país miem-
bro y con la garan-
tía final de un Tri-
bunal Europeo de 
Derechos Huma-
nos. 

Pues bien, la 
pregunta que mu-
chos se hacen es 
por qué en vez de 
redactar una Carta de Dere-
chos Fundamentales propia^,la 
Unión Europea no se adhiere 
pura y simplemente a la Con-
vención de Derechos Humanos 
y la Carta Social del Consejo de 
Europa y acepta la jurisdicción 
de su Tribunal. Pero ahí está. 

Si la UE quiere 
definir su Carta 
de derechos es 

porque empieza 
una fiise de 

construcción de 
su entidad poütica 

precisamente, el meollo del 
asunto. Si la Unión Europea 
quiere definir su espacio jurídi-
co y político mediante la redac-
ción de una Carta de Derechos 
Fundamentales —que, como 
no podía ser de otro modo, se 
inspira mucho en la Conven-
ción y la Carta Social del Conse-
jo de Europa— es, precisamen-
te, porque empieza una fase im-
portantísima de la construcción 
de su propia entidad política y 
estatal. Cuenta ya con una juris-
dicción propia —el Tribunal de 
Luxemburgo—, sabe cuáles son 
sus límites actuales y cuál va ser 
el ritmo de integración de otros 

países; sabe tam-
bién que no forma-
rán parte de la 
Europa, comunita-
ria países eu-
ropeos como Ru-
sia, y seguramente 
los países caucási-
cos y que, en todo 
caso, la construc-
ción final de esta 
Europa comunita-
ria no será para 
mañana. 

Dicho de otro 
modo: la Unión 
Europea quiere su 

propia Carta de Derechos Fun-
damentales porque quiere, a la 
larga, su propia Constitución. 

Jordi Solé Tura es senador socialista y 
miembro de la Convención encargada 
de elaborar la Carta de la UE en repre-
sentación del Parlamento español. 


